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 LA PIEDAD, 30 de Abril.- POR RAZONES DE contaminación, 

este MOSAICO va a salir más “objetivo”, si es que de plano la objetividad 

desnuda existe en la información. Así es de que comienzo por decir que 

hace cosa de una hora, a eso de las seis, se escuchaban por el vecindario las 

mañanitas. ¡Es el Día del Niño! Mañana vendrá el Día del Trabajo, y 

esperamos también mañanitas para el trabajador en todos lados, ¡Y mejores 

salarios y  prestaciones! Luego en Mayo viene el Día de las Madres, festejo 

merecidísimo, el Día del Maestro, el de la noble profesión y a lo mejor 

algunos del gremio celebran con marchas en protesta por algo que esté en 

el candelero de los hechos y de la información. Es también Mayo el Mes de 

María, para los católicos (aún con la devoción disminuida) y el mes en que 

comenzaban por aquí las lluvias, pero ahora empiezan cuando menos lo 

espera uno y con todo y granizadas. ¡Hay señor cardenal!. Todo eso que 

dijo el cardenal es cierto, los teóricos lo dicen y hasta el Evangelio. Pero 

como que para u n dignatario tiene sus riesgos meterse al avispero del 

debate mediático. Aunque fui obrero eventual varias temporadas y como 

periodista en nuestro sindicato respectivo llegué con gran satisfacción a 

ponerle la bandera solidaria de huelga a la empresa, los desfiles del primero 

de Mayo en la capital me enfadaron  por lambiscones al Presidente de la 

República. Llevaban la voz cantante en la lambisconería los sindicatos 

privilegiados por el sistema postrevolucionario (dije “post”) para 

conservarse. Ahora son críticos, o  hipercríticos, y a algunos hasta se les  

pasa la mano, olvidando la perspectiva por su filiación partidaria, que ojalá 

no sea sectaria. EL EPR, EL Ejército Popular Revolucionario, propone 

diálogo al gobierno y pone sus condiciones. El gobierno dice que sí, pero 

pone también sus condiciones. ¡Ojalá!. Es mejor dialogar, negociar y 

conseguir algo, que agarrarse a balazos. Con el EZLN, quedó la cosa 

aparentemente estancada, luego de crearse enormes expectativas en cuanto 

a una transformación pacífica de México. Ganaron los egos. Todo, o nada, 

parecen haberse planteado las partes, o algunos de sus personeros. HUBO 

UN TIEMPO, los 60, 70, 80s, cuando la llamada guerra fría, que la 

insurgencia revolucionaria armada era vista como una vía no sólo 

razonable sino necesaria, para establecer la justicia. Los tiempos apagaron 

dicho entusiasmo por inviable, entonces, tal vez, fuera por la fuerza 

formidable del oponente, o  porque de alguna manera se impuso la 

globalización (más bien globalidad). Algo quedó, como la descolonización 

de Africa, con todos sus males también y la utopía siempre vigente de un 

mundo mejor. Se abrió la lucha con otros medios, para neutralizar por lo 



menos al capitalismo depredador. PERO SI LA violencia revolucionaria 

tal vez tenga su atractivo en algunos lugares y tiempos (a mi toda violencia 

me da cus, cus, cus), la violencia a secas, esa de todos los días, estremece. 

Cierto, hay violencia entre poderes, los establecidos o el crimen. Pero ¿qué 

decir de casos patológicos como el del austriaco (el que confinó a su hija—

compañera en el sótano por años)? Pero no hay qué adelantarse: en el fondo 

también hay situaciones de injusticia social, incluido el maltrato a mujeres 

y niños y la degradante pobreza. LAS NOTICIAS DE hoy fueron 

sumamente “objetivas”, incluidas las ambientales: más inundaciones en el 

Sureste, granizada entre la capital y Toluca, las cloacas desbordándose en 

Ecatepec, tornados destructivos en Virginia, los recurrentes incendios en 

California y un megaapagón en Venezuela, atribuido al parecer a la sequía. 

POR SUPUESTO QUE siempre hay salidas y cuerdas miradas al fondo 

del bache (este término aplicado a dificultades lo inventaron los políticos 

de los 70-80 para atenuar la expresión barranco referida a sus errores), por 

no decir barranca. Claro que las cosas no son simples, hay qué cambiar 

mucho, poco a poco y algunos comportamientos con sentido de urgencia. 

Una sociedad (civilización) depredadora requiere del consumismo 

desbocado para sostenerse. Leonardo Boff, en su último artículo 

electrónico (www.servicioskoinonia.org) dice que el consumismo debe ser 

adecuado, justo y equitativo; solidario, responsable, realizador, y 

desmenuza cada una de esas características. LA CONTAMINACION A 

que hice referencia arriba, son los bichos cibernéticos y mientras regresa la 

máquina del hospital, este MOSAICO lo he escrito a mano, como antes. Ni 

de aquí, ni de allá, como en la película de la India María. De dos edades, 

dos tecnologías, dos épocas, otras concepciones del mundo. La 

computadora en taller y la máquina de escribir mecánica, arrumbada. Por 

eso a veces se tambuluquea uno con la hecatombe cultural, incluida la 

ambiental. Pero si no se creyera que hay salidas, se refugiaría la gente en el 

“importamadrismo” y, en mi caso, ni me tomaría la molestia ni de 

informarme, ni de escribir. Como dice el Club de Roma, se requieren ahora 

personas, hombres y mujeres, que sepan subir a la cima o cruzar los  

pantanos, porque así fueron hechos. Es más cómoda la pasividad, personal 

y social, pero somos solidarios con los de ahora, los de mañana y con los de 

ayer. Y con toda la vida y su cuna La Tierra. Por eso, somos el Homo 

Sapiens, aunque a veces demos la impresión de ser más bien el Homo 

Demens, como se dice también. (www.ziquitaro.zoomshare.com; 

www.eltaller.us.es) 

 

 


